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LA BUENA POLÍTICA CREA PAZ
JESÚA MARÍA ALEMANY
Cuando pasamos a la otra orilla del año nuevo encontramos estimulantes proyectos pero también tareas ingentes. La conservación del planeta y los movimientos migratorios son hoy quizá los dos mayores retos globales. Pero si nuestra mirada se concentra más cerca no dudaría en pedir al nuevo año “una buena política”. Una buena política es aquella que está al servicio de la paz porque sabe edificar la ciudadanía global. Una mala política no es aquella que no acierta a veces con las soluciones, sino la que crea crispación porque desde el comienzo se mueve por intereses particulares de personas o colectivos. La polis, al cuidado de la política, debe ser un espacio donde se pueda con-vivir no sólo sobre-vivir.  Paz no es la ausencia de guerra o violencia sino el horizonte hacia el que caminar en una convivencia amenazada cuando está lastrada de intereses escorados alejados del bien común.

“Una buena política está al servicio de la paz” dice Francisco en el mensaje del primero de enero de 2019. “La política es un vehículo fundamental para edificar la ciudadanía y la actividad humana, pero cuando aquellos que se dedican a ella no la viven como un servicio a la comunidad humana, puede convertirse en un instrumento de opresión, marginación e incluso opresión”.  El cardenal vietnamita Nguyen Van Thuan, ya desaparecido, formuló las “bienaventuranzas del político”: “Bieneventurado el político que tiene una alta consideración y una profunda conciencia de su papel. Bienventurado el político cuya persona refleja credibilidad. Bienaventurado el político que trabaja por el bien común y no por su propio interés. Bienaventurado el político que permanece coherente. Bienaventurado el político que crea unidad. Bieneventurado el político comprometido en llevar a cabo un cambio radical. Bienaventurado el político que sabe escuchar. Bienaventurado en político que no tiene miedo”. La buena política está al servicio de la paz porque crea vínculos de confianza y gratitud entre los ciudadanos.

Los vicios de la política no afectan sólo a los individuos, socavan la vida democrática y ponen en peligro la paz social. Todos conocemos diversas formas: corrupción, justificación del poder por la utilización de la fuerza o “razón de Estado”,  tendencia a perpetuarse, desentenderse del cuidado de la Tierra. Pero una perversión de la política que me indigna es el rechazo de proyectos valiosos para el bien común cuando son propuestos por partidos que no son el propio y se piensa que pueden favorecerles electoralmente.

